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La apuesta por el patrimonio histórico-artístico en el turismo de montaña. 
El caso del Pirineo catalán.
La escasa presión humana sobre los espacios de alta montaña, de características físicas 
extremas, ha permitido mantener y conservar un patrimonio natural y cultural de in-
negable valor y atractivo que, con el paso del tiempo, se ha convertido en uno de sus 
principales activos de desarrollo económico y social. Ante el actual escenario del cambio 
climático y su impacto sobre el turismo de nieve, las nuevas estrategias de desarrollo tu-
rístico relacionadas con el patrimonio cultural y natural cobran notoriedad e importancia 
y el patrimonio histórico-artístico se posiciona como un activo destacado de territorio, 
que contribuye a diversificar las líneas de producto turístico y a desestacionalizar la tem-
porada.
Palabras clave: Turismo, patrimonio, montaña, desestacionalización, diversificación, Pi-
rineos 
The commitment to the historical-artistic heritage in mountain tourism. 
The case of the Catalan Pyrenees.
The scarce human pressure on the high mountain spaces, of extreme physical featu-
res, has allowed to maintain and preserve a natural and cultural heritage of undenia-
ble value and attractiveness that down of time has become one of its main assets of 
economic and social development. Given the current scenario of climate change and its 
impact on snow tourism, new tourism development strategies related to cultural and 
natural heritage are notorious and important, and the historical and artistic heritage is a 
prominent asset of the territory, which contributes to diversify and to deseasonalise the 
tourist product lines.
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Los espacios de montaña cuentan con una larga tradición turística, que en Europa 
se remonta a finales del siglo XVIII e inicios del XIX, cuando durante el Romanticis-
mo los intelectuales se sentían atraídos por la belleza y grandiosidad de sus paisajes. 
Unos espacios apreciados por las clases sociales más privilegiadas como lugares de 
ocio y descanso durante los meses de verano. Tanto la aristocracia como la burgue-
sía disfrutaban del contacto con la montaña y la naturaleza; una estima que hoy en 
día vuelve a estar de moda, estimulada por los valores medioambientales presentes 
en amplios segmentos de la población y que, desde el punto de vista turístico, incen-
tivan la puesta en valor del patrimonio paisajístico.
La llegada del turismo de nieve supuso un cambio muy importante para los te-
rritorios de montaña: se inició un proceso de desestacionalización, con la presencia 
de turistas durante los meses invernales, y se transformó el tejido productivo local, 
con un fuerte crecimiento del  sector servicios. Un turismo de nieve, que a partir de 
los años cincuenta y sesenta, y de acuerdo con el modelo de producción fordista de 
la época, tiende a la masificación y a la configuración de amplios complejos turís-
ticos en altura, con un importante volumen de negocio a su alrededor y una trans-
formación del territorio desde el punto de vista social, económico y urbanístico. El 
éxito de los grandes dominios esquiables, en términos económico-empresariales y 
turísticos, condujo a su proliferación y expansión por las cordilleras europeas, sien-
do un modelo de esperanza ante el éxodo rural y la marginalidad económica de los 
territorios rurales de alta montaña. No obstante, ni todas las iniciativas relacionadas 
con el turismo de nieve y la apertura de nuevas estaciones de esquí fueron rentables 
desde el punto de vista económico, ni produjeron los efectos deseados en relación 
al desarrollo local.  
Con la aparición de nuevos intereses e inquietudes por parte de la demanda tu-
rística, y de acuerdo con los postulados de producción postfordista, en el transcurso 
de los años ochenta y noventa se produce un rápido proceso de diversificación tu-
rística, con la puesta en valor de nuevos recursos y la aparición de nuevos productos 
en espacios rurales y de montaña (turismo rural, de naturaleza y cultural). La rique-
za patrimonial del propio territorio y su puesta en valor por parte de los distintos 
actores implicados contribuye a la generalización espacial de la actividad turística, 
incluso en aquellos territorios más alejados de la influencia directa de las estaciones 
de esquí, y al incremento de la demanda durante los períodos vacacionales. La espe-
cialización y dependencia de las economías del territorio en relación al turismo van 
al alza y el patrimonio es contemplado como oportunidad de desarrollo, no tan solo 
en términos de rentabilidad económica, sino también, en beneficio de las comuni-
dades locales (conservación de los elementos culturales e identitarios). Una valori-
zación patrimonial y turística de los espacios de montaña que aparece en distintas 
cordilleras del Planeta, como lo ejemplifican los casos de la Ruta de la Plata andina1 
o el Camino Inca2.
1  Moreno y Pereira, 2011.
2  Martínez, 2009.
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A pesar del éxito turístico de la montaña en cuanto a imagen y popularidad, es-
pecialmente en Europa, aparecen nuevos retos e incertidumbres para el sector como 
los asociados al cambio climático y sus posibles efectos sobre el turismo, en especial 
sobre el turismo de nieve. En este contexto, la diversificación de productos turísticos 
es señalada como una de las estrategias fundamentales de adaptación al cambio cli-
mático, en el ámbito de las políticas y de las prácticas de gestión empresarial3. Esta 
medida, que permite ampliar las líneas de producto en un determinado destino/re-
gión turística o empresa4 –y, por tanto, implementar más productos, con diferentes 
requerimientos atmosféricos y con menor dependencia de las condiciones climáti-
cas-, podría dotar al sector de una menor vulnerabilidad frente al cambio climático 
y también frente al clima y la variabilidad actual del mismo5. La diversificación de la 
oferta y productos turísticos, que permita, a la vez, una mayor desestacionalización 
de la actividad en zonas de montaña, debería favorecer la capacidad de adaptación 
del sector turístico al cambio climático y romper, de este modo, la excesiva depen-
dencia de los territorios de alta montaña en relación al turismo de nieve. En este 
caso, el auge del turismo rural y cultural, basado en la valorización de los recursos 
patrimoniales, contribuye a ampliar y diversificar la oferta de productos turísticos 
en zonas de montaña6.
El presente artículo pone el foco de atención en el patrimonio cultural y su di-
mensión turística y, en particular, en el análisis del patrimonio histórico-artístico en 
un espacio de montaña. El marco territorial de estudio es la región del Alt Pirineu i 
Aran, situada en el cuadrante noroccidental de Cataluña, en plena cordillera pirenai-
ca7. Tras abordar el marco teórico sobre patrimonio y turismo y su contextualización 
territorial, el artículo evalúa la presencia territorial y el uso turístico del patrimonio 
histórico-artístico, representado por el arte románico, y hace hincapié en las venta-
jas que supone el uso adecuado del patrimonio para los procesos de diversificación 
y desestacionalización turística y, en definitiva, para el desarrollo territorial. Para 
finalizar, a partir del caso de la Vall de Boí, el artículo analiza la dimensión turística 
del patrimonio histórico y explora su relación, en términos de complementariedad, 
con el modelo tradicional de turismo de nieve.
3  Gómez et al., 2014.
4  Desde la óptica empresarial, una de las estrategias adoptadas por el sector es la reconversión 
de las estaciones de esquí en estaciones de montaña, donde se practiquen otras actividades al aire 
libre no relacionadas con el recurso nieve más allá del período invernal. Pero a nivel de territorio, 
fuera del ámbito estricto de la estación de esquí, las estrategias de adaptación se diversifican, 
siendo más compleja su concreción. 
5  Fraguell et al., 2016.
6  Gómez, 2005.
7  La región del Alt Pirineu i Aran abarca los límites administrativos de la actual Vegueria del 
Alt Pirineu i Aran, definida en el anteproyecto de Ley de Organización Veguerial de Cataluña e 
integrada por las comarcas del Alt Urgell, Alta Ribagorça, Cerdanya, Pallars Jussà, Pallars Sobirà y 
el territorio del Aran. En 2006 es aprobada por el nuevo Estatuto de Autonomía de Cataluña, que 
establece la Vegueria como división territorial con personalidad jurídica propia.
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Patrimonio, territorio y turismo
El término “patrimonio” -de amplio uso y divulgación- ha despertado un interés 
creciente en los últimos años, siendo objeto de reflexión en múltiples foros y deba-
tes. Constituye un término complejo por su diversidad semántica reflejada en los 
calificativos que le suelen acompañar: natural-cultural, material-inmaterial, tangi-
ble-intangible, urbano-rural, artístico, arqueológico, etnográfico, etc8. El uso de la 
acepción ha ido cambiando a lo largo del tiempo. Una evolución conceptual del 
término “patrimonio” que ha pasado de una visión más restringida, asociada al re-
conocimiento de los monumentos históricos y espacios naturales emblemáticos, a 
una noción más amplia e integral, con la incorporación de las manifestaciones in-
materiales y la introducción del concepto paisaje como producto de la relación en-
tre patrimonio natural, histórico y cultural. Como resultado de la estrecha relación 
existente entre patrimonio, paisaje y territorio se ha acuñado una nueva denomi-
nación, la de “patrimonio territorial”, definido según José Ortega Valcárcel9, como 
“el conjunto de recursos tanto naturales como culturales heredados en un espacio 
geográfico dado, con un elevado grado de aceptación y reconocimiento social”. Am-
bas relaciones, patrimonio-paisaje y patrimonio-territorio, han sido tratadas por los 
geógrafos españoles en numerosos estudios10, ya que “el patrimonio constituye un 
magnífico instrumento para explicar la historia de un territorio y de la sociedad que 
lo ha habitado”11 que, además, actúa como factor de localización de actividades eco-
nómicas –entre ellas la turística-12. Los recursos patrimoniales, naturales, culturales 
y paisajísticos son necesarios para construir una alternativa realista al actual mo-
delo de crecimiento porque, como se viene señalando desde la economía ecológica, 
Río +20, el panel del cambio climático o el grupo de expertos de las Naciones Unidas 
sobre sostenibilidad, de no caminar en esta dirección no solo será imposible superar 
la crisis actual sino que también se estaría poniendo en riesgo la propia presencia 
del hombre.
La dimensión territorial del patrimonio está relacionada con las características 
del medio físico donde se localiza pero fundamentalmente con la historia y la cul-
tura del lugar. Por su relevancia territorial desempeña un papel importante en las 
políticas de desarrollo local ya que contribuye a reforzar nuevas identidades y crear 
nuevos espacios de desarrollo. En definitiva, el territorio pasa de ser un simple so-
porte físico para el desarrollo de actividades a ser un recurso, un valor y un agente 
de desarrollo, que interviene de forma activa en los procesos de “patrimonialización 
espacial” 13. 
8  Porcal, 2011.
9  Ortega, 1998.
10  Gómez, 2013; Martín, 2016; Albarrán, 2016; Ojeda, 2004; Troitiño, 2015; Pillet, 2011, Cañizares, 
2011, Silva, 2009, Silva y Fernández, 2017, Doctor, 2011, y Capel, 2014. 
11  Troitiño, 1998.
12  Graham et al., 2000. 
13  Troitiño, 2016.
5
LA APUESTA POR EL PATRIMONIO HISTÓRICO-ARTÍSTICO EN EL TURISMO DE MONTAÑA
En relación al patrimonio cultural, cabe señalar que no se limita al concepto 
histórico-artístico sino que también engloba los rasgos inmateriales o intangibles 
que caracterizan a una sociedad o grupo social. El turismo cultural, en definitiva, se 
sustenta sobre una amplia gama de recursos y productos relacionados con la huma-
nidad, que según Miguel Ángel Troitiño14, y para el ámbito rural, pueden agruparse 
en base a las siguientes tipologías: a) recursos histórico-culturales, de naturaleza muy 
diversa y con elevadas potencialidades para la revalorización turística del medio ru-
ral; b) recursos ambientales, elementos del paisaje que le confieren un alto grado de 
atracción para el visitante; c) recursos paisajísticos, que en el medio rural tienen un 
significado importante; y d) recursos etnológicos-antropológicos, representados por el 
conjunto de costumbres y tradiciones.
Los inicios del proceso de valoración patrimonial se sitúan en el siglo XIX con la 
realización de inventarios y catálogos formales. Estos son los que verdaderamente 
crean y consagran el patrimonio15, incentivando el surgimiento de organismos re-
lacionados con la protección del mismo a escala estatal y regional. Se elaboran nor-
mas y leyes, primero para la protección de los grandes monumentos y, más tarde, 
para todos aquellos que han tenido algún valor histórico o artístico. Muchas veces 
es el proceso de inventario y catalogación el que verdaderamente da significado a 
los hitos patrimoniales y permite tomar conciencia de su valor, y el turismo el que 
contribuye a su difusión entre amplios estratos de la sociedad. En este sentido, la 
puesta en valor del patrimonio por parte del turismo se lleva a cabo desde intereses 
y sensibilidades que no siempre coinciden en sus propósitos pero que generalmente 
suelen producirse bajo el prisma del conocimiento y la conservación.
La relación entre patrimonio y turismo se produce con la democratización del 
turismo a partir de los años 1960, cuando la noción de monumento pasa a ser de 
patrimonio. Un movimiento que en el mundo anglo-sajón lo encontramos bajo el 
concepto de Heritage con la firma en 1972 de la “Convención del Patrimonio Mun-
dial” (World Heritage) por parte de la UNESCO16. Nace así la fórmula de Patrimonio 
Mundial de la Humanidad para constituir esta nueva alianza de monumentos histó-
ricos y naturales y establecer un tipo de protección que mira fundamentalmente la 
calidad del valor universal excepcional. Este es el punto de partida de una tendencia 
que se extiende a partir de entonces y que, en relación al turismo, dará lugar a una 
nueva expresión, la de “turismo patrimonial”. El turismo se convierte, por tanto, en 
un medio de valorización económica del patrimonio y constituye una de las vías 
para enriquecer los lugares y para que estos lugares sean capaces por ellos mismos 
de generar nuevas oportunidades de desarrollo turístico17. El verdadero valor del 
patrimonio es que sea reconocido como algo valioso por los miembros de la socie-
14  Troitiño, 1998.
15  Capel, 2014.
16  Según la UNESCO, el término “patrimonio” es concebido como todo aquello que tiene un valor 
universal excepcional desde el punto de vista de la naturaleza, la historia, del arte o de la ciencia, 
un patrimonio que apela a valores comunes de la humanidad.
17  Lazzarotti, 2011.
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dad; el turismo y sus distintas modalidades representan una gran oportunidad para 
poner en valor todos aquellos bienes patrimoniales diseminados por el territorio y 
posicionar el lugar como destino turístico desde una perspectiva global18. Actual-
mente, los procesos de patrimonialización territorial y desarrollo turístico han al-
canzado una dimensión global y se extienden por todo el Mundo.
En el año 2016, la UNESCO contaba con más de un millar de sitios inscritos 
como Patrimonio Mundial de la Humanidad, repartidos por 165 países. España era, 
tras Italia, el segundo país con un mayor número de sitios declarados Patrimonio 
de la Humanidad por la UNESCO, lo que la convierte, a priori, en uno de los prin-
cipales destinos de turismo cultural del mundo. A pesar de la difícil convivencia, 
en ocasiones, entre el turismo patrimonial -asociado al territorio y a su cultura- y 
otros modelos turísticos -como por ejemplo el turismo masivo de sol y playa que 
ha eclipsado en cierto modo la imagen cultural y patrimonial del país-, el binomio 
turismo-patrimonio debería alcanzar su máxima expresión y desarrollo en España, 
más allá de los estrictos ámbitos urbanos formados por la red de ciudades Patrimo-
nio de la Humanidad19. 
En realidad, las políticas y actores que hay detrás de la toma de decisiones de la 
UNESCO, y sus repercusiones, tanto a nivel territorial como turístico, son de suma 
importancia y han despertado un gran interés entre los académicos, con multitud 
de estudios al respeto. A modo de ejemplo, citar el caso de la Quebrada de Humaua-
ca, en Argentina, declarada patrimonio de la Humanidad en el 2003. Un estudio 
analiza con detalle las políticas y estrategias utilizadas entorno a dicha declaración y 
sus efectos a nivel turístico, colocando la zona en un lugar destacado en el conjunto 
de los destinos turísticos de Argentina20.





Campo de estudio y/o actividad 
social
Objetivo de la              
patrimonialización
Estima Ético Antropológico: relación de la so-
ciedad contemporánea con la na-
turaleza, la cultura y la historia
Preservar, asegurar la 
transmisión, en un esta-
do “original”.









Económico: modalidades de in-
serción en el mercado
Atraer a nuevos turistas, 
promocionar el territorio 
y mostrar su originali-
dad.
Fuente: Sol, Marie-Pierre.
18  Velasco, 2009.
19  García y Alburquerque, 2003.
20  Troncoso, 2009.
7
LA APUESTA POR EL PATRIMONIO HISTÓRICO-ARTÍSTICO EN EL TURISMO DE MONTAÑA
En el proceso de identificación de los recursos territoriales y su posterior valori-
zación, el valor que adquiere el recurso, posteriormente patrimonializado con fines 
turísticos, es múltiple y estará en función de los distintos registros semánticos (tabla 
1)21. 
De acuerdo con Simón et al.22, bajo una concepción mercantilista, el patrimonio 
se interpreta como aquello que debe satisfacer las necesidades del consumo contem-
poráneo. Las nuevas corrientes en la gestión del patrimonio optan por la dinamiza-
ción buscando, además de la necesaria conservación, la rentabilidad y los beneficios 
económicos. En consecuencia, el patrimonio, trasciende lo puramente cultural y se 
transforma en un potencial recurso económico. En este sentido, hace falta ser capa-
ces de hacer del turismo una actividad generadora de desarrollo y ayudar a recupe-
rar y poner en valor el patrimonio, dinamizando la economía del territorio.
El patrimonio natural, objeto de valoración social y turística, se integra dentro 
de un proceso general más amplio de desarrollo del paradigma ecológico y la ma-
yor sensibilidad por el medio ambiente; una consciencia ecológica que defiende el 
uso adecuado y no agresivo de los recursos naturales y su preservación. La incor-
poración de los recursos culturales como bienes de consumo sigue cánones muy 
similares al de los recursos naturales, y se enmarca en los procesos de creación de 
nuevas necesidades y nuevos consumos que suponen de facto la mercantilización 
del patrimonio cultural23. 
En definitiva, ante un mercado turístico global y altamente competitivo, las 
estrategias de desarrollo turístico pasan por la diversificación, la originalidad y la 
experiencia vivencial, aumentando de esta forma la potencialidad y valorización 
turística de los recursos patrimoniales. Los cambios atañen, de igual modo, al com-
portamiento de la demanda turística en el marco general, caracterizado por el adve-
nimiento de la denominada sociedad de la ilusión (dream society), que sustituye a la 
sociedad de la información en el mundo desarrollado y en la que el comportamien-
to emocional (los valores, las emociones y los sentimientos) alcanzan mucha más 
relevancia que el componente racional. Sin duda, este modelo social crea un nuevo 
consumidor que no busca ya servicios sino que desea experiencias que satisfagan 
su sistema emocional, y en las que el patrimonio, en sus distintas manifestaciones, 
desempeña un papel muy importante.
Ahora bien, que los procesos de patrimonialización y turistificación del territo-
rio sean generalizados no significa que todos los recursos patrimoniales sean turís-
ticamente viables. Según Llorenç Prats24, en muchas ocasiones el uso turístico de un 
recurso patrimonial no tan solo depende de la propia naturaleza del recurso y de la 
capacidad de atracción turística que tenga por sí mismo, sino que también depende 
de su cercanía en relación a los principales focos emisores (áreas urbanas), o bien 
de su ubicación en relación a los principales destinos turísticos. Así, por ejemplo, un 
21  Sol, 2007.
22  Simón et al., 2011.
23  López-Palomeque, 2008.
24  Prats, 2011. 
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hito patrimonial cuyas características intrínsecas al propio monumento le confiere 
una escasa capacidad de atracción turística, por el mero hecho de estar situado en 
una zona turísticamente consolidada, o bien en una zona urbana o cercana a ella, 
los flujos de visitantes serán suficientes para integrarse con éxito al sistema turístico. 
En consecuencia, el uso turístico del hito patrimonial puede verse claramente bene-
ficiado o perjudicado por su localización. En este mismo sentido, el diseño-creación 
de rutas e itinerarios turísticos responde de manera estratégica a la voluntad de 
incorporar el mayor número posible de hitos patrimoniales al sistema turístico-te-
rritorial.
Por otro lado, el binomio patrimonio-turismo no está exento de ciertas com-
plejidades que, a menudo, afloran en el debate. En este sentido, no es tarea fácil 
conjugar turismo y patrimonio y compatibilizar dos situaciones claramente con-
tradictorias: la conservación frente a la alteración del mismo. En ciertos casos, las 
degradaciones relacionadas con la sobrefrecuentación mal controlada han condu-
cido a los responsables a aplicar medidas de protección para permitir un desarrollo 
más sostenible. Las relaciones en ambos casos pueden ser, por tanto, de doble filo y 
complejas: por un lado, cómo hacer compatible el turismo con la conservación y los 
usos del patrimonio y, por otro, cómo potenciar las múltiples sinergias que se esta-
blecen entre patrimonio y turismo, de tal forma que el patrimonio produzca efectos 
positivos sobre el turismo y el turismo sobre el patrimonio. El patrimonio, además 
de referente simbólico y seña de identidad de una sociedad, es también una pieza re-
levante de la calidad y del atractivo del territorio, pero “la búsqueda de una relación 
armónica entre patrimonio y turismo es una tarea compleja pues se suelen enfren-
tar dos racionalidades, la del mercado que persigue la rentabilidad a corto plazo, y 
la cultural, preocupada por la defensa de valores colectivos de dimensión pública”25. 
Una complejidad expresada, de igual modo, por María Velasco26 cuando expone que 
una de las mayores dificultades para la gestión turística del patrimonio cultural re-
side en el hecho de que el uso turístico de los bienes pone en contacto dos ámbitos 
de realidades muy distintas: la del sector turístico y el de la cultura. Por tanto, en la 
vertiente más turística del patrimonio están siempre presentes aspectos y procesos 
a tener muy en cuenta en clave de amenazas para el propio patrimonio como son la 
masificación, la falta de autenticidad y/o banalización y la falta de inversión. Y pese 
a su complejidad, la conservación del patrimonio y su desarrollo en base al turismo 
no deberían ser entendidos como dos procesos antagónicos dado que sin conserva-
ción no es posible garantizar su desarrollo; y bajo el paradigma de la sostenibilidad, 
el disfrute del patrimonio debe ser compatible con su conservación27.
Otro de los aspectos críticos asociados a la puesta en valor del patrimonio como 
bien de uso turístico es su instrumentalización como elemento de revalorización del 
suelo urbano, que abre el camino para que el capital privado se acabe apoderando 
25  Troitiño, 2015.
26  Velasco, 2009.
27  Pulido, 2013.
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de los mercados inmobiliarios locales. Alfonso Valenzuela28 analiza el caso del pro-
grama federal denominado “Pueblos Mágicos” en México, que busca capitalizar la 
cultura y las tradiciones al poner en valor los atractivos turísticos de dichos lugares. 
Según él, el programa se fue centrando en la dimensión económica, respondiendo a 
indicadores y parámetros de tipo empresarial y dejando de lado la identidad comu-
nitaria y el bienestar de la población. Sin duda son cuestiones a tener muy en cuenta 
en todo proceso de valorización y turistificación de los recursos patrimoniales. 
Procesos de patrimonialización y especialización turística en espacios 
de montaña
Los espacios rurales y de montaña viven desde hace años una revalorización patri-
monial que no puede dejar de ser vista como una reacción social frente al desarraigo 
causado por la aceleración de la vida moderna, por la desertificación de la montaña 
y por la desaparición de los modos de vida tradicionales. El medio rural adquiere un 
nuevo valor y es convertido en producto y mercancía que circula en espacios globa-
les y que, según Pereiro29, ofrece un paquete emocional que proporciona “tradición”, 
“autenticidad”, “naturalidad”, todos ellos considerados valores perdidos en los me-
dios urbanos. Para David Harvey30, el espacio rural adquiere así una mayor atracción 
para los habitantes de las ciudades, debido a la “crisis de memoria” asociada a los 
procesos de globalización y a las transformaciones sociales ocurridas en el espacio 
y en el tiempo. Los espacios rurales de montaña cada vez se venden más como un 
producto para el consumo turístico y la sociedad está más interesada que nunca en 
conocerlos. Por tanto, tanto el campo como la montaña intentan responder a las de-
mandas de una sociedad postindustrial que contempla la naturaleza como valor y 
bien estético y que mira al mundo rural como el marco para sus actividades de ocio 
y descanso31. 
De igual modo, los espacios de montaña presentan características de índole di-
versa y, a menudo, compleja (diversidad paisajística, fragilidad ambiental y social, 
idiosincrasia particular) que han favorecido los llamados procesos de patrimoniali-
zación territorial bajo el prisma de la preservación y la sostenibilidad. Estos espacios 
albergan un patrimonio natural y cultural muy variado, que son la base para una 
amplia gama de productos turísticos: turismo de nieve, de naturaleza, turismo rela-
cionado con el agua, con el patrimonio cultural y el turismo de aventura.
El reconocimiento del patrimonio como factor de desarrollo se inserta en una 
corriente de recuperación de las áreas rurales de montaña que surge en Europa a 
partir de los años setenta, pero que no adquiere auténtica dimensión social hasta 
el último decenio del siglo XX. El interés por las cuestiones patrimoniales deriva de 
la progresiva consideración de los valores patrimoniales del territorio desde una 
28  Valenzuela, 2017.
29  Pereiro, 2009.
30  Harvey, 1989.
31  Simón, 2011.
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perspectiva ambiental o física y de la preocupación social por los procesos de degra-
dación y deterioro asociados al declive social y económico de una gran parte de los 
espacios de montaña en Europa32. Desde los años ochenta, ante el creciente interés y 
consenso en torno a la idea del desarrollo local, muy articulado en base al turismo, 
los espacios de montaña están asistiendo a un intenso proceso de difusión de los 
valores patrimoniales del territorio con la incorporación de los recursos naturales 
y culturales como elementos de desarrollo económico. En la legislación vigente de 
algunos países europeos33 hay un reconocimiento explícito al patrimonio natural, 
cultural, arquitectónico y paisajístico de las zonas de montaña34, siendo incorporado 
como elemento de referencia territorial en los distintos instrumentos de planifica-
ción territorial, sectorial y urbanística. 
A escala mundial, las regiones montañosas con una mayor oferta de productos 
turísticos derivados de los recursos patrimoniales las situamos en países de gran 
tradición turística35. Para el caso específico de la montaña alpina europea, su espe-
cialización turística a partir de los años sesenta se produce en base al modelo tradi-
cional del turismo de nieve de las estaciones de esquí alpino de segunda y tercera 
generación (turismo masivo invernal). La aparición más tardía de nuevas prácticas 
turísticas en plena naturaleza (esquí de fondo, senderismo, deportes de aventura), 
y aquellas otras actividades relacionadas con la cultura, ponen de manifiesto la ele-
vada potencialidad turística de los recursos patrimoniales de la montaña y el interés 
en que sean estos mismos los que lideren el desarrollo turístico del territorio. Ade-
más, la apuesta por el patrimonio se refuerza ante las incertidumbres que presenta 
el sector tradicional del turismo de nieve por sus elevados costes ambientales y eco-
nómicos y por los efectos derivados del cambio climático36.
A lo largo de las últimas décadas, los espacios rurales de montaña situados fuera 
del radio de influencia directa de las estaciones de esquí y que mantienen aún su 
vocación agraria también se han incorporado al sistema turístico gracias al desa-
rrollo del turismo rural. Este proceso está directamente relacionado con el redes-
cubrimiento y la reconversión del espacio-patrimonio rural hacia fines turísticos, 
y que viene acompañado de la revalorización de aspectos como la autenticidad, la 
32  José Ortega Valcarcel, 2004; analiza la complejidad de los espacios montañosos españoles y 
la evolución de las políticas de desarrollo en las áreas de montaña con un nuevo enfoque integral 
que supone la consolidación del patrimonio rural de estas áreas y su integración en las políticas de 
ordenación territorial.
33  La Ley de montaña francesa de 1985 define que “la montaña constituye una entidad 
geográfica, económica y social, definida por el relieve, el clima, el patrimonio natural y cultural, 
con la necesidad de aplicar una política específica de desarrollo, planificación y de protección”.
34  Gómez, 2010.
35  Vera et al., 2013.
36  El aumento de la temperatura media anual a nivel planetario y un incremento de la 
irregularidad en las precipitaciones en el área mediterráneo tiene una afectación directa en la 
presencia y la calidad del manto nival en las estaciones de esquí. Las medidas de adaptación 
al cambio climático pasan por diversificar y desestacionalizar las actividades en las estaciones 
de esquí, poniendo en valor los recursos patrimoniales de índole natural y cultural de la zona. 
Fraguell et al., 2016.
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identidad cultural de los lugares, los orígenes y una concienciación medioambien-
tal de las sociedades urbanas,37, ya citadas anteriormente. El auge del turismo acaba 
materializando mediante la respuesta positiva de los actores locales a los propios 
estímulos de la demanda a través de una amplia oferta de actividades relacionadas 
con el patrimonio.
La región del Alt Pirineu i Aran y su vocación turística 
La región de montaña del Alt Pirineu i Aran, situada en el cuadrante noroccidental 
de Cataluña, está integrada por las comarcas de la Alta Ribagorça, Pallars Sobirà, 
Pallars Jussà, Alt Urgell, Cerdanya y el territorio del Aran. Se trata de una región 
que, debido a su notable marginalidad geográfica, presentó a lo largo del siglo XX 
considerables dificultades para lograr, por si misma, una dinamización económica 
suficiente como para mejorar las rentas de sus pobladores y fijarlos en el territorio. 
La escasa presión humana y las actividades agropecuarias extensivas tradicionales 
desarrolladas en la zona permitieron mantener y conservar un patrimonio natural y 
cultural de innegable valor y atractivo que, con el paso del tiempo, se convertirá en 
su principal recurso económico38.
En la cordillera pirenaica, la presencia del fenómeno turístico se remonta a fina-
les del siglo XIX con la práctica, por parte de colectivos minoritarios, de actividades 
como el excursionismo, el termalismo y el alpinismo. El turismo masivo no surge 
hasta mediados del siglo XX con la apertura de las primeras estaciones de esquí al-
pino. Este, como actividad turística moderna, representa -en términos absolutos- la 
tipología con mayor impacto social, económico y territorial en la zona39. Así lo refle-
jan las estadísticas a escala local, que evidencian el repunte de la población (figura 
1), el crecimiento del PIB y la renta per cápita o el importante incremento de la oferta 
hotelera y del parque de viviendas secundarias.  Las estaciones de esquí alpino ac-
túan como verdaderos motores económicos para el territorio ya que generan nume-
rosos puestos de trabajo, directos e indirectos, y una intensa actividad en el sector 
inmobiliario asociada a procesos especulativos de índole urbanística. Durante los 
años ochenta y noventa, el turismo de nieve se consolida y se populariza en amplios 
segmentos de la población y, con la apertura de nuevas estaciones de invierno, los 
valles pirenaicos ven en el esquí una oportunidad para dinamizar sus territorios y 
frenar la sangría demográfica.
Pese a la primacía del turismo de nieve (evidenciado por la mayor capacidad de 
alojamiento turístico y recaudación del impuesto sobre estancias en establecimien-
tos turísticos (IEET)40 en los municipios asociados a dicha modalidad), el mer
37  Cànoves, 2004.
38  Gómez et al., 2016
39  López-Palomeque, 2009.
40  En el año 2015, las mayores cifras de recaudación del impuesto sobre estancias en 
establecimientos turísticos (IEET) se registraron en aquellos municipios turísticos situados en 
el área de influencia directa de los grandes dominios esquiables: Naut Aran y Vielha e Mijaran, 
relacionados con la estación de esquí de Baqueira-Beret; Puigcerdà y Alp, relacionados con las 
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Figura 1. Evolución porcentual de la población de hecho en la región del Alt Pirineu i Aran (1970-
2011)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Institut d’Estadística de Catalunya y bases cartográficas procedentes del 
Institut Cartogràfic i Geològic de Catalunya.
cado turístico actual, muy globalizado y accesible, reclama nuevos productos. Con el 
objetivo de situar los espacios de montaña en el mapa de los destinos turísticos, se 
constata la necesidad de diversificar y ampliar la oferta turística con nuevos produc-
tos, dando así respuesta a las nuevas exigencias de la demanda41. En realidad, dicha 
tendencia ya empieza a manifestarse en la vertiente española de los Pirineos a partir 
de los años ochenta, con la irrupción de los deportes de aventura (descenso de ba-
rrancos y aguas bravas) introducidos por el público francés; y se consolida a lo largo 
de los noventa y años 2000, con el auge de los establecimientos de turismo rural, el 
senderismo y el turismo cultural. El proceso de patrimonialización territorial de los 
Pirineos se activa, abriendo el foco de interés turístico a una amplia gama de recur-
sos naturales y culturales existentes en la región. Lo que en sus inicios fue la protec-
ción de aquellos espacios naturales más emblemáticos y espectaculares desde el 
punto de vista paisajístico (como, por ejemplo, el Parque Nacional de Aigüestortes i 
Estany de Sant Maurici -1956-, y más tarde el Parque Natural del Cadí-Moixeró 
-1983- y el Parque Natural de l’Alt Pirineu -2003-), se traslada, de igual modo, al pa-
trimonio cultural con la protección de monumentos y la recuperación de la memo-
ria histórica. 
El incremento y la diversificación de la oferta turística y el aumento de los flu-
jos turísticos, especialmente en períodos vacacionales y fines de semana, comporta 
estaciones de esquí de La Molina y Masella; y la Vall de Boí, relacionado con la estación de esquí de 
Boí-Taüll Resort.
41  Font, 2012.
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un mayor grado de desestacionalización de la actividad y una expansión territorial 
del fenómeno turístico. A pesar de todo, van a continuar siendo las comarcas rela-
cionadas con el turismo de nieve (Aran, Alta Ribagorça, Pallars Sobirà y Cerdanya) 
las que presenten los mayores índices de desarrollo y especialización turística, con 
una amplia oferta de alojamientos turísticos y unas elevadas tasas de funcionalidad 
turística (tabla 2).
Tabla 2. Dimensión territorial del turismo en la región del Alt Pirineu i Aran a partir de la distri-
































dores / 1 
hora
nº Km
Alt Urgell 20.695 4.724 22,83 84 2.640 18,67 - - 2 58,3
Alta 
Ribagorça
3.884 3.358 86,46 236 1.881 43,51 1 15.850 - -
Aran 9.926 9.657 97,29 569 5.446 5.446 1 60.203 - 7
Cerdanya 17.870 7.916 44,30 398 11.353 53,58 2 43.090 3 113
Pallars 
Jussà
13.609 2.982 21,91 73 3.786 34,52 - - - -
Pollars 
Sobirà




73.044 39.875 54,59 1657 28.503 41,76 7 140.773 6 237,3
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Institut d’Estadística de Catalunya, de la Guía oficial d’establiments 
turístics de Catalunya y de ATUDEM.
Figura 2. Evolución de la Tasa de Función Turística en la región del Alt Pirineo i Aran (1975 y 2014)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Institut d’Estadística de Catalunya y bases cartográficas procedentes del 
Institut Cartogràfic i Geològic de Catalunya.
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En este sentido, desde el año 1975, la funcionalidad turística de la región ha ex-
perimentado un gran aumento, con valores actuales en algunos de sus municipios 
tan solo comparables al de los ámbitos turísticos costeros de sol y playa. De igual 
modo, la evolución de la tasa de función turística a escala municipal pone de mani-
fiesto la expansión territorial del turismo a lo largo de las tres últimas décadas en la 
región, evidenciándose una tendencia hacia el “monocultivo” turístico, sobre todo 
en los municipios de alta montaña de la mitad norte de la región (figura 2).
El patrimonio histórico-artístico, un activo de territorio para el desa-
rrollo turístico del Alt Pirineu i Aran
La multifuncionalidad turística de la montaña, junto a su diversidad y riqueza pai-
sajística, inciden de manera directa en la dinámica del propio sistema turístico, des-
empeñando el patrimonio cultural un importante papel en las estrategias de di-
versificación y creación de nuevos productos turísticos. Los recursos turísticos que 
integran el patrimonio cultural son de naturaleza muy diversa y están relacionados 
con: a) el legado histórico construido, formado por el conjunto de monumentos y 
recursos artísticos de un espacio de vieja ocupación, que en los Pirineos estaría re-
presentado por el arte románico; b) la arquitectura, el hábitat y el poblamiento tra-
dicional; y c) la recuperación y preservación de la memoria territorial e histórica, de 
sus tradiciones y cultura, de todos aquellos elementos denominados inmateriales o 
intangibles del patrimonio42.
El patrimonio cultural pirenaico presenta rasgos comunes al patrimonio cultural 
de otros espacios montañosos europeos: conservación de elementos arquitectónicos 
milenarios y tradiciones centenarias que han sobrevivido al paso del tiempo. Desde 
la Administración Pública, a través de los distintos instrumentos de planificación 
territorial y urbanística, los elementos patrimoniales del territorio son considerados 
cada vez más como un activo para el desarrollo económico y social a nivel local, que 
hay que preservar y potenciar. El interés y la sensibilidad hacia el patrimonio que 
han mostrado los distintos actores implicados en el territorio han logrado, tras años 
de trabajo colectivo, que la UNESCO reconozca como Patrimonio de la Humanidad 
las iglesias románicas catalanas de la Vall de Boí (2000) y las fiestas del fuego del 
solsticio de verano en los Pirineos (2015).
Ahondando en el potencial turístico del patrimonio cultural pirenaico, y cen-
trándonos en los recursos histórico-artísticos presentes en la región del Alt Pirineu i 
Aran (tabla 3), cabe destacar que en el año 2016 prácticamente un 45 por ciento de 
los monumentos arquitectónicos de la zona estaban catalogados, bien como “bienes 
culturales de interés local” (BCIL), bien como “bienes culturales de interés nacional” 
(BCIN), lo que demuestra el creciente interés y sensibilidad por la protección del pa-
trimonio. Muy a menudo, tanto la catalogación y protección del hito monumental 
como su instrumentalización con fines turísticos, son procesos paralelos, por lo que 
42  Delgado et al., 2003.
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una elevada presencia de elementos monumentales protegidos denota un cambio 
de mirada hacía el patrimonio (interés por su conocimiento y salvaguarda) al cons-
tituir una oportunidad para el desarrollo turístico local.
Del conjunto de comarcas que integran la región pirenaica, se da la paradoja 
que el territorio más turístico de la zona, el Aran, es el que presentaba en 2016 el 
porcentaje más bajo de monumentos protegidos, un 27,8 por ciento del total (tabla 
3). Este hecho invita a formular la siguiente pregunta: ¿la preeminencia del turismo 
de nieve en el Valle de Arán releva el patrimonio cultural a un segundo plano, sien-
do su protección algo no prioritario? Los datos apuntarían hacia esa dirección pero, 
teniendo en cuenta el elevado número de monumentos y núcleos de población del 
Aran que actualmente están en trámite de ser declarados bienes culturales de inte-
rés nacional, se podría señalar un cambio de tendencia respeto a la consideración 
del patrimonio cultural y su protección43.
Aunque el patrimonio es instrumentalizado como recurso de primer orden para 
el desarrollo económico local de los territorios, los organismos públicos locales y re-
gionales han tomado conciencia de la necesidad de proteger, conservar y promocio-
nar el patrimonio cultural y sus valores ya que forman parte de la identidad colecti-
va y la memoria histórica de un territorio y una sociedad. Bajo estas circunstancias, 
los instrumentos de planificación territorial y urbanística de la zona44 incorporan 
-en sus respectivas memorias- inventarios de elementos patrimoniales, directrices 
sobre los criterios de catalogación y un contenido documental, que van a servir de 
43  En 2014, mediante la certificación “Biosphere Destination”, se reconoce a la Val d’Aran como un 
destino sostenible que gestiona de manera responsable toda su actividad turística e invita a poner 
en valor el patrimonio natural y cultural.
44  Pla Director Urbanístic del Pallars Sobirà, 2008; y Pla Director Urbanístic de la Val d’Aran, 
2010.



















Alt Urgell 364 229 62,91 190 34 5 104 76 73,08
Alta 
Ribagorça
208 98 47,12 71 27 - 33 32 96,67
Aran 273 76 27,84 12 15 49 34 12 35,29
Cerdanya 276 97 35,14 64 32 1 48 36 75,00
Pallars Jussà 496 261 56,62 220 41 - 84 45 53,57
Pallars 
Sobirà
331 105 31,72 73 32 - 82 37 45,12
Alt Pirineu i 
Aran
1.948 866 44,46 630 181 55 385 238 61,82
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Inventari de Patrimoni Arquitectònic de Catalunya.
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base para la elaboración de futuros catálogos de bienes a proteger, que formarán 
parte de los planes urbanísticos municipales.
El románico, un destacado hito patrimonial
Dentro del legado histórico, integrado por el conjunto de monumentos que confor-
man el paisaje, la historia y la identidad pirenaica, está el arte románico, un estilo 
artístico propio de la Edad Media (siglos X, XI y XII) que dejó huella en numerosos 
edificios religiosos, fortalezas y construcciones civiles. El románico se extiende por 
Centroeuropa, Francia, el norte de Italia, el Reino Unido y el norte de la Península 
Ibérica. Según Javier Rivera45 “un edificio no sólo tiene valor en sí mismo, debi-
do a sus cualidades estéticas, sino también como testigos que corroboran con su 
presencia material la veracidad de un tiempo, de ciertos hechos históricos, y este 
edificio constituye un elemento más del paisaje, una herencia recibida de nuestros 
ancestros”. Por tanto, la arquitectura románica constituye un elemento singular de 
identificación paisajística que, en el caso de estudio, abarca la totalidad de la región, 
actuando como elemento de cohesión cultural y territorial con unos rasgos pro-
pios (románico lombardo). Los edificios religiosos (catedrales, monasterios, iglesias, 
capillas y ermitas) han sido los principales herederos de este estilo artístico; pero 
tan característico como las iglesias lo han sido también los castillos, símbolos de la 
reorganización territorial y del dominio condal durante los siglos XI y XII. Estos, a 
diferencia de las edificaciones religiosas, han llegado hasta nuestros días en un es-
tado muy precario de conservación debido a su abandono prematuro a partir de los 
siglos XIV y XV, conservándose, en el mejor de los casos, restos de muralla y torres. 
Las fortificaciones principales se extienden a lo largo de la franja pre-pirenaica.
La elevada presencia de edificaciones religiosas de época románica en la región 
del Alt Pirineu i Aran, recogidas en el catálogo del Inventari de Patrimoni Arquitectò-
nic de Catalunya (tabla 3)46, y las dimensiones arquitectónicas de alguna de ellas, nos 
evocan a un pasado repleto de asentamientos humanos cuando la montaña actuaba 
de espacio refugio en una zona de frontera con el mundo islámico. A finales de la 
Alta Edad Media, el norte de Cataluña, incluidos los Pirineos, formaba parte de la 
llamada Marca Hispánica del Imperio Carolingio, un territorio de frontera con los 
sarracenos, que muy pronto, y con la configuración de los condados47, adquiere una 
autonomía territorial propia. El románico lombardo, es el estilo artístico más carac-
45  Rivera, 2010.
46  El Inventari de Patrimoni Arquitectònic de Catalunya es un instrumento de estudio y difusión 
de los bienes patrimoniales construidos, que desde el año 1982 incluye edificios y construcciones 
de interés artístico, arquitectónico o histórico, sectores y elementos de edificios, elementos 
arquitectónicos aislados, pequeños conjuntos y núcleos de interés histórico-artístico. Dentro del 
inventario tienen cabida las tres figuras de protección que establece la Ley 9/1993 de patrimonio 
cultural catalán: 1) los bienes culturales de interés nacional (BCIN), 2) los bienes culturales de 
interés local (BCIL), y 3) el resto de bienes que forman parte del patrimonio cultural.
47  La actual región del Alt Pirineu i Aran, durante los siglos X y XI la formaban los condados de 
Cerdanya, Urgell, Pallars y Ribagorça.
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terístico de la zona48; y trasciende más allá de su propio interés artístico al estar re-
lacionado, según el ideario nacionalista catalán, con los orígenes y raíces culturales 
de Cataluña como nación. Ya a finales del siglo XIX, con el despertar de los movi-
mientos románticos y nacionales en toda Europa, entre los círculos nacionalistas 
ilustrados de la burguesía catalana existió un gran interés por redescubrir el Pirineo 
y su patrimonio a través del excursionismo49. La atención hacia el patrimonio mo-
numental y la preocupación por su conservación condujo a la Mancomunidad de 
Cataluña a crear en el año 1914 el Servei de Conservació i Catalogació de Monuments 
de la Mancomunitat de Catalunya; y posteriormente se produjo el traslado y musei-
zación de numerosas obras artísticas procedentes de los Pirineos y de otros puntos 
de Cataluña. Desde entonces, el románico pirenaico, símbolo de un territorio, una 
época y una sociedad, ha suscitado un especial interés en Cataluña.
Centrándonos de nuevo en el Pirineo occidental catalán, en relación con su pa-
trón histórico de poblamiento, la presencia de un elevado número de núcleos de 
población surgidos durante la Edad Media tiene su reflejo, a nivel patrimonial, en 
la existencia de un gran número de monumentos románicos, en su gran mayoría 
pequeñas iglesias parroquiales, ermitas y capillas, que tejen una densa red de hitos 
patrimoniales distribuidos a lo largo de toda la región (figura 3). En general, son 
construcciones modestas, a menudo con importantes modificaciones arquitectóni-
cas a posteriori, que generan un escaso interés turístico, muy acotado al ámbito local. 
Sin embrago, se trata de un patrimonio monumental relativamente fácil de instru-
mentalizar como oferta turística complementaria, actuando como elemento de va-
lor añadido para el conjunto del destino turístico y de su imagen, y como símbolo de 
identidad territorial y paisajística. Tan solo unos pocos monumentos, cuyas carac-
terísticas histórico-artísticas avalan su importancia y excepcionalidad, tendrán una 
dinámica turística propia, que traspasarán el ámbito estrictamente local para ser 
recursos turísticos de primer orden a escala regional, e incluso estatal. Nos referimos 
a la catedral de Santa María de la Seu d’Urgell y a su Mueso Episcopal, una obra de 
estilo románico que refleja la importancia que tuvo la población durante la Edad 
Media como sede del Condado de Urgell, y al conjunto de iglesias románicas de la 
Vall de Boí, a las cuales nos referiremos más adelante.
Según muestra el Inventari de Patrimoni Arquitectònic de Catalunya, el potencial 
turístico del Alt Pirineu i Aran relacionado con el arte románico es elevado ya que 
cuenta con un total de 375 monumentos distribuidos por todo el territorio (figura 
3). El 62 por ciento de los monumentos románicos inventariados están catalogados 
bajo alguna de las figuras de protección vigentes actualmente: bienes culturales de 
interés nacional y bienes culturales de interés local. Asimismo, se observa que la 
cobertura de protección de los monumentos románicos inventariados es mayor al 
de otros estilos arquitectónicos. 
48  Durliat, 1989.
49  Martí-Henneberg, 1994.
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En este mismo sentido, a escala comarcal se aprecian diferencias notables en 
cuanto a porcentajes totales de protección de monumentos románicos, destacando 
por encima de las otras la comarca de la Alta Ribagorça, que con un 95 por ciento de 
los edificios románicos catalogados cubre la casi totalidad de su patrimonio (figura 
4). No es un hecho casual que en esta misma comarca se halla el municipio de la Vall 
de Boí, uno de los principales referentes artísticos del románico catalán.
La mayoría de los monumentos se catalogan y protegen como bienes culturales 
de interés local (BCIL), y tan solo en aquellos casos cuyas características arquitectó-
nicas y/o históricas del edificio, tanto por singularidad o relevancia, así lo requieran, 
serán declarados bienes culturales de interés nacional (BCIN). En el año 2016, un 
total de 62 monumentos románicos del Alt Pirineu i Aran estaban catalogados como 
bienes culturales de interés nacional (cuadro 6). Desde el punto de vista turístico, 
los BCINs suelen generar un mayor atractivo e interés de cara al visitante y, en con-
secuencia, la dimensión turística y territorial de los mismos acostumbra a ser ma-
yor, siendo más compleja su gestión. La distribución territorial de los monumentos 
románicos catalogados como bienes culturales de interés nacional (BCIN) muestra 
cierta asimetría, con una concentración espacial en determinados municipios de la 
región (figura 5). Una vez más, el municipio de la Vall de Boí, con un total de 16 ele-
mentos catalogados con el máximo rango, ocupa la primera posición, con la práctica 
totalidad de su patrimonio arquitectónico protegido. Sin duda, el reconocimiento 
de las iglesias románicas de la Vall de Boí como Patrimonio de la Humanidad por 
la UNESCO ha tenido un papel muy importante en todo ese proceso: el patrimonio 
Figura 3. Distribución municipal de los monumentos de estilo románico que forman parte del In-
ventario de Patrimonio Arquitectónico de Cataluña en la región del Alt Pirineu i Aran, 2016
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Inventari de Patrimoni Arquitectònic de Catalunya y bases cartográficas 
procedentes del Institut Cartogràfic i Geològic de Catalunya.
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histórico-artístico del valle ha sido catalogado y protegido, incluidos los núcleos ur-
banos tradicionales con la finalidad de preservar su estructura y edificaciones.
Actores y estrategias en la incorporación del patrimonio histórico-ar-
tístico al sistema turístico 
Las políticas en materia cultural y turística son sensibles a los denominados proce-
sos de valorización del patrimonio, a la vez que parte implicada en dichos procesos. 
En zonas rurales y de montaña, la participación de los actores públicos en la restau-
ración de monumentos, la museización de espacios, la creación y señalización de 
rutas temáticas y las acciones de comunicación, han contribuido, en gran medida, al 
despliegue y posterior desarrollo del turismo cultural. 
Figura 4. Distribución comarcal y comparativa según porcentaje 
de protección entre el total de monumentos y monumentos ro-
mánicos inventariados en la región del Alt Pirineu i Aran, 2016
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Inventari de Patrimoni Ar-
quitectònic de Catalunya.
Figura 5. Distribución municipal de los bienes culturales de interés 
nacional (BCIN) de estilo románico en la región del Alt Pirineu i 
Aran, 2016
Fuente: Elaboración propia a partir de datos procedentes del Inventari de Patrimoni Arqui-
tectònic de Catalunya y bases cartográficas procedentes del Institut Cartogràfic i Geològic 
de Catalunya.
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En Cataluña, parte de las políticas públicas relacionadas con la restauración y 
conservación del patrimonio cultural en zonas de montaña han sido canalizadas a 
través de los Plans Comarcals de Muntanya50, siendo uno de sus objetivos la conser-
vación y restauración del patrimonio histórico y artístico. En las últimas ediciones 
de los planes comarcales de montaña ha existido un programa específico de actua-
ciones para la mejora del patrimonio cultural. El gasto total efectuado en actuacio-
nes de mejora de elementos del patrimonio para las ediciones 2001-2005 y 2009-
2012 fue aproximadamente de unos 5 millones de euros, una cifra que no alcanzó el 
1 por ciento del gasto total ejecutado para el conjunto de actuaciones en la región. 
Más allá de las cifras numéricas, a escala local las intervenciones de rehabilitación y 
conservación del patrimonio revierten de forma positiva y directa sobre el territorio, 
al convertir el patrimonio cultural en un activo para el desarrollo turístico. Según 
un análisis detallado del gasto ejecutado por monumentos y comarcas, gran parte 
de los recursos económicos se han destinado a obras de mejora y restauración de 
monumentos (figura 6). Las comarcas con un mayor nivel de gasto han sido la Alta 
Ribagorça y el Pallars Sobirà, relacionadas ambas con la presencia de importantes 
conjuntos monumentales (Vall de Boí y Valls d’Àneu).
Debido a la crisis económica de los últimos años, las administraciones acusan 
una falta notable de recursos que ha dejado en el aire a un número importante 
de intervenciones programadas de antemano. A la espera de que las arcas públicas 
se vuelvan a recuperar de nuevo, los fondos de la Unión Europea, principalmente 
mediante el programa LEADER y sus respectivos grupos de acción local, continúan 
50  Los Plans Comarcals de Muntanya, es un instrumento de planificación territorial para cada 
una de las comarcas de montaña, definidas según la Llei d’Alta Muntanya, aprobada en 1983 por 
el gobierno autonómico. Las comarcas en cuestión son: Aran, Alta Ribagorça, Alt Urgell, Berguedà, 
Cerdanya, Garrotxa, Pallars Jussà, Pallars Sobirà, Ripollès y Solsonès. La vigencia de los planes es 
de 5 años, con 4 ediciones desde el año 1990 hasta el 2012.
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siendo una de las principales vías de financiación, que contribuyen a poner en mar-
cha nuevas iniciativas de desarrollo local y regional relacionadas con el patrimo-
nio. Carmen Delgado et al.51 aporta un análisis detallado de las potencialidades del 
patrimonio cultural para la implantación y promoción del turismo en la montaña 
de Cantabria, del norte de Palencia y de Burgos, en la que el arte románico se erige 
como principal elemento identificador del territorio desde el punto de vista cul-
tural. En el artículo se analiza con detalle las distintas políticas públicas llevadas 
a cabo y, en especial, los distintos programas europeos de desarrollo en la región. 
Entre ellos, el Programa Leader+ (2000-2006) “País Románico” interterritorial, dedi-
cado a la financiación específica relacionada con el patrimonio, y de gran incidencia 
en la potencialidad turística de la zona. Uno de los objetivos del Programa LEA-
DER se centra en el románico bajo el enunciado «País románico: destino turístico». 
Éste se desgrana, a su vez, en nueve sub-proyectos: «Itinerario cultural europeo»; 
«Ecoruta del país Románico»; «Por el camino verde»; «Mundo Miner»; «Las Edades 
del Territorio»; «El tren de la cordillera»; «Ruta del arte rupestre»; «Posadas del País 
Románico»; y «Romantur» dirigidos a la creación de nuevos productos vinculados al 
patrimonio local, a la concentración de recursos y a la integración de la oferta turís-
tica, con una estrategia de marca del territorio como destino de turismo cultural y 
basada en la imagen del arte románico.
La presencia del patrimonio histórico-artístico en la oferta turística del Alt Piri-
neu i Aran
La presencia del patrimonio cultural, en especial del arte románico, en el ámbito de 
la comunicación y la promoción turística de la región es notable. En base a la explo-
ración llevada a cabo en distintos portales turísticos del Alt Pirineu i Aran se obser-
va, por parte de los entes responsables en comunicación, un interés en posicionar 
el patrimonio cultural en un lugar destacado de la oferta turística. A la tradicional 
imagen de los Pirineos, asociada con la práctica del esquí en invierno y con el turis-
mo activo y de naturaleza en verano, actividades que sin duda continúan ocupando 
un espacio muy destacado en internet, hay que sumarle todos aquellos recursos y 
productos relacionadas con el patrimonio cultural, que no están sujetos a la estacio-
nalidad turística ni a las condiciones climático-ambientales.
El patrimonio arquitectónico está presente en la práctica totalidad de páginas 
web visitadas y nutre buena parte de la oferta de turismo cultural de la zona (tabla 
4). Los esfuerzos de las entidades locales se centran en dar visibilidad al amplio ca-
tálogo de recursos histórico-artístico existentes en sus respectivos municipios y co-
marcas, a través de descripciones e imágenes aunque, por lo general se trata de una 
simple recopilación e inventario de recursos con ausencia de verdaderos productos 
turísticos integrados. La siguiente tabla muestra la diversidad y cuantía de elemen-
tos patrimoniales de tipo histórico, que son utilizados para promocionar el territorio 
y sus paisajes (tabla 4). 
51  Delgado et al., 2003, 
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Itinerarios turísticos, la estrategia para posicionar el patrimonio cultural en el 
mercado turístico
El diseño y creación de itinerarios o rutas temáticas es uno de los instrumentos 
más utilizados para la promoción de los recursos patrimoniales y su integración al 
Tabla 4. Presencia del patrimonio cultural arquitectónico (recursos y productos) en portales turís-
ticos del Alt Pirineu i Aran
Comarca Entidad Ámbito Marca turística Patrimonio cultural: 




Val d’Aran Foment Turisme 
Val d’Aran















Ecomuseu de les 
Valls d’Àneu
Supramunicipal L’Ecomuseu Radiales-Iglesias 8
Ruta “Juego de Damas” 4
Consell Comarcal 
del Pallars Sobirà











Municipal Vallferera, aquí espot 
escoltar el silenci




Supramunicipal La Vall d’Asua i el 
Batlliu, un paisatge de 
novel.la
Pueblos - Vall d’Assua 9
Pueblos - El Batlliu 7
Alta 
Ribagorça
Patronat de la Vall 
de Boí
Municipal Vall de Boí, on els 
Pirineus toquen el cel
Centro del Románico 1




de TurismE de 
l’Alta Ribagorça
Comarcal Alta Ribagorça, 
Patronato Comarcal de 
Turisme
Rutas del románico 14





Ajuntament de la 
Torre de Capdella





Comarcal Pallars Jussà, viatge als 
orígens
Iglesias románicas 12
Castillos de frontera 15
Pueblos con encanto 5
Alt Urgell Turisme de La Seu, 
SA






La Seu medieval-museo 1
Cerdanya Patronat comarcal 
de turisme de la 
Cerdanya
Comarcal Cerdanya, Benvingut 













Supracomarcal Pirineu Comtal. Rutes 
del naixement de 
Catalunya
Itinerarios de 
larga distancia y 




Fuente: Elaboración propia a partir de la consulta de los distintos portales turísticos en internet.
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sistema turístico, ya que de manera aislada la mayoría de elementos patrimoniales 
difícilmente podrían ser posicionados en un mercado turístico cada vez más globali-
zado y competitivo. En los últimos años, se ha producido un notable incremento de 
rutas e itinerarios de índole diversa que pretenden atraer a los turistas potenciales y 
promocionar el territorio en todo su conjunto y que, bajo un denominador común, 
tratan de conducir a los visitantes siguiendo un recorrido definido52. Para el turismo 
cultural, el diseño de rutas relacionadas con la memoria histórica, la tradición y el 
patrimonio histórico-artístico se inserta en la expansión social del patrimonio y en 
la búsqueda de la autenticidad cultural. Pero pese a la existencia de un gran número 
de itinerarios y rutas turísticas, no todas ellas consiguen generar las sinergias sufi-
cientes para el desarrollo local. Para que ello sea posible no basta con una simple 
suma de recursos turísticos unidos entre sí por un itinerario sino que el propio itine-
rario debe convertirse en un verdadero producto turístico implicando a la iniciativa 
privada.
Los Pirineos no son ajenos a estas dinámicas y como espacio rural de montaña, 
con un turismo de carácter más bien difuso y de baja intensidad, la oferta de rutas e 
itinerarios turísticos es muy amplia, con una clara apuesta por el senderismo53. De 
igual modo, las rutas e itinerarios temáticos relacionados con los hitos patrimonia-
les y el contexto histórico han experimentado un fuerte auge en los últimos años, 
siendo el arte románico el gran protagonista y común denominador de las rutas.
A escala regional destaca la Ruta Pirineo Condal54, creada por la Generalitat de 
Catalunya en el año 2009 para impulsar el turismo cultural a partir del legado his-
tórico y artístico relacionado con una época muy concreta: la Cataluña medieval 
de los condados. Bajo la marca Pirineo Condal. Rutas del nacimiento de Cataluña se 
establecen dos rutas paralelas, una por el norte, a lo largo del Pirineo, y otra por el 
sur, a lo largo del Pre-pirineo, que cruzan de este a oeste un total de 14 comarcas. 
Estos dos itinerarios de larga distancia, que actúan como nexo de unión de los prin-
cipales hitos románicos de Cataluña, incorporan la vertiente histórica y se comple-
mentan a escala comarcal con otros itinerarios secundarios de corto recorrido. En el 
Alt Pirineu i Aran, los monumentos mejor posicionados de la ruta que actúan como 
nodos turísticos de sus respectivos territorios son la catedral de la Seu d’Urgell, en 
la comarca del Alt Urgell, y la iglesia de Sant Climent de Taüll, en la comarca de la 
Alta Ribagorça. Otros enclaves monumentales menores de la ruta son: el antiguo 
monasterio benedictino de Sant Pere del Burgal (Pallars Sobirà), el castillo y antiguo 
52  Hernández, 2011; Molina et al., 2014.
53  Pla estratègic de senderisme de l’Alt Pirineu i Aran.
54  La ruta Pirineo Condal tienen como objetivos: a) identificar y poner en valor los recursos 
turísticos tangibles e intangibles que identifican al territorio y lo singularizan con respeto a otras 
destinaciones turísticas en materia de turismo cultural; b) crear una oferta turística integrada, 
potente, competitiva y sostenible en el Pirineo; y c) poner en valor los principales recursos 
turísticos asociados a los orígenes medievales de Catalunya, capaz de interesar a los mercados 
emergentes del turismo cultural. La imagen del logo se compone de un rostro asociado a los 
condes, una estética que se inspira en la escultura románica y una tipografía de inspiración 
medieval.
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monasterio de Santa Maria de Mur (Pallars Jussà) y la iglesia de Santa Maria d’Arties 
(Aran). 
A escala local, han surgido otras iniciativas similares con el objetivo de promo-
cionar el patrimonio y relacionarlo con hechos históricos, ya que transmiten mayor 
autenticidad y experiencia vivencial al turista. La ruta creada recientemente por el 
Ecomuseu de les Valls d’Àneu (Pallars Sobirà) llamada Juego de Damas, está pensada 
bajo estos criterios y consiste en un itinerario con visión integral y de género, con 
el objetivo de poner en valor la historia y el patrimonio construido de las comarcas 
del Pallars Sobirà y Pallars Jussà mediante la unión de cuatro antiguos monasterios 
relacionados con personajes históricos femeninos de la Edad Media55. La oferta de 
actividades del Ecomuseu de les Valls d’Aneu se amplía, de igual modo, a otros monu-
mentos románicos y enclaves histórico-culturales de la zona, las denominadas an-
tenas “radiales”56, cumpliendo así con una de sus principales funciones, la de poner 
en valor el patrimonio cultural del valle, incorporando la territorialidad como eje 
central y vertebrador del proyecto. 
El Ecomuseu de les Valls d’Àneu, que inició su actividad a mediados de los noven-
ta, imitando a otras iniciativas similares surgidas en Europa, con el objetivo de valo-
rar el patrimonio cultural local y difundir una nueva cultura del territorio es actual-
mente uno de los principales referentes turísticos de la población de Esterri d’Àneu, 
en el Pallars Sobirà. Desde el año 1998 hasta el 2015, la media anual de visitantes 
que recibe el Ecomuseu se sitúa en torno a los 25.000; y Casa Gassia, sede del Ecomu-
seu, acoge a la gran mayoría de ellos, con una media anual en los últimos dieciocho 
años de 17.700 visitas (figura 7). Por otro lado, el número total de visitantes a los 
hitos patrimoniales distribuidos por el territorio (radiales) se situó cerca de los 5.000 
en 2015, con una leve tendencia al alza en los últimos años. Otro de los aspectos sig-
nificativos a comentar es la marcada estacionalidad turística, puesta de manifiesto 
en la elevada concentración y afluencia de visitantes durante el mes de agosto (cua-
dro 5 y figura 8). A pesar de que el disfrute del patrimonio cultural no esté sujeto ni 
a las inclemencias meteorológicas ni a las grandes inversiones en infraestructuras, sí 
que se ve muy condicionado por los flujos estacionales en montaña y, en este caso, 
por la presencia de turistas durante los meses de verano. Sin embargo, el mínimo 
otoñal e invernal de visitantes al ecomuseo deja entrever una escasa relación con el 
turismo de nieve, también presente en la zona, pese a la promoción del patrimonio 
cultural como actividad “après-ski” desde las mismas estaciones (Baqueira-Beret, 
Espot y Portainé). Una complementariedad, la del turismo cultural, que sí parece 
establecerse con otras modalidades turísticas vinculadas al patrimonio natural. El 
turismo cultural y el turismo activo y/o de naturaleza comparten aspectos comunes, 
55  La ruta Juego de Damas incorpora los antiguos monasterios de Santa Maria d’Àneu, Sant Pere 
del Burgal, Santa Maria de Gerri, y castillo y canónica de Santa Maria de Mur.
56  Forman parte de las denominadas antenas radiales, las iglesias románicas de Sant Joan d’Isil, 
Sant Julià d’Unarre, Sant Pere de Sorpe, Sant Pere del Burgal y Santa Maria d’Àneu, el conjunto 
monumental románico de Son, la serrería de Alós, la quesería la Roseta de Gavàs, el castillo de 
València d’Àneu, y los bunkers de la Guingueta d’Àneu.
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como por ejemplo la estacionalidad, la puesta en valor del patrimonio y la sostenibi-
lidad. Se podría concluir pues que la fortaleza de este territorio, conocido como el Alt 
Pallars, reside en el mantenimiento de su autenticidad e historia, ya que la conser-
vación y revalorización de su patrimonio no obstaculiza ninguna de las actividades 
turísticas mencionadas hasta ahora y revaloriza el territorio en su conjunto57.
Para finalizar este apartado, mencionamos brevemente las acciones llevadas a 
cabo en relación a la identificación y promoción de recursos patrimoniales de la re-
gión a partir de una marca o label. En este sentido, la Vía románica es un referente en 
57  Jiménez, 2003.
Tabla 5. Distribución mensual del número de visitas guiadas a monumentos románicos integrados 
al Ecomuseu de les Valls d’Àneu en 2015
Radiales Visitas - año 2015 Media de 
visitas 
anuales




Sant Pere del 
Burgal
21 12 23 28 12 16 23 199 6 41 - 31 412 370 429
Santa Maria 
d’Àneu




- - - 8 - - 77 1.955 - - - 23 2.063 1.850 1.405
Sant Joan 
d’Isil
- - 9 - - 28 8 635 43 - - - 723 686 450
Sant Pere de 
Sorpe
- - 4 28 - 26 27 191 6 - - 16 298 170 125
Total 33 16 44 92 12 105 148 3.282 61 75 0 81 3.949 3.324 2.739
Fuente: elaboración propia a partir de los datos facilitados por el Ecomuseu de les Valls d’Aneu
Figura 7. Evolución del número de visitantes al Ecomuseu de les 
Valls d’Àneu según tipología de visita (1998-2015)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos facilitados por el Ecomuseu de les Valls 
d’Aneu.
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la promoción patrimonial del arte románico en el Pirineo oriental, que identifica los 
recursos arquitectónicos de este estilo presentes en la zona. Se trata de un proyecto 
transfronterizo, que une Perpiñán (Francia) con el extremo sur de la comarca del Alt 
Urgell a través de las comarcas del Roselló, el Conflent, la Cerdanya y el Alt Urgell. 
Las actuaciones se han centrado en identificar, señalizar y promocionar el conjunto 
de iglesias y ermitas románicas presentes en cada una de las cuatro comarcas bajo 
la marca Vía románica. El término, más allá de una simple etiqueta, identifica un 
espacio que durante la Edad Media fue una de las principales vías de comunicación 
entre la costa mediterránea y el interior de la península ibérica (depresión del Ebro), 
aprovechando la fosa tectónica intra-pireniaca del Conflent-Cerdanya-Urgellet. La 
vía unía dos de los principales referentes culturales e históricos de la época: la ya 
mencionada catedral de la Seu d’Urgell y el monasterio de Sant Miquel de Cuixà, 
actualmente en Francia. Pese al atractivo de la marca, dada la gran cantidad de mo-
numentos románicos presentes en el territorio, la mayoría de ellos son edificaciones 
rurales modestas, por lo que el interés y valor turístico del monumento radica más 
en el marco paisajístico en el que se integra que no en sus propios atributos artísti-
cos.
La Vall de Boí, románico y turismo en el corazón de los Pirineos
En el extremo nororiental de la comarca de la Alta Ribagorça, en plena cordillera pi-
renaica, se sitúa la Vall de Boí, un municipio de alta montaña con una altitud media 
sobre el nivel del mar superior a los 1.500 m. El río Noguera de Tor, afluente de la 
Noguera Ribagorçana, vertebra el valle de nordeste a sudoeste. En el tercio norte del 
Figura 8. Distribución media mensual del número de visitantes al 
Ecomuseu de les Valls d’Àneu según tipología de visita (1998-2015)
Fuente: elaboración propia a partir de los datos facilitados por el Ecomuseu de les Valls 
d’Aneu.
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municipio, está el Parque Nacional de Aigüestortes i Estany de Sant Maurici, uno de 
los espacios naturales más concurridos durante el verano, con un total de 146.343 
entradas al parque por el sector de Boí en el año 2015. En la zona oriental del muni-
cipio, y fuera del área de protección, se extiende el dominio esquiable de Boí Taüll, la 
estación de esquí situada a mayor altitud de los Pirineos catalanes (2.020 - 2.751 m), 
y que durante la temporada 2015-2016 vendió alrededor de unos 120.000 forfaits.
La inauguración de la estación de esquí en el año 1986 supuso la mayor trans-
formación urbanística y turística de la zona, con la creación de un pueblo de nueva 
planta (Pla de l’Ermita) en las inmediaciones de las pistas, no exento de polémica en 
aquella época58. En la actualidad, la presión turística sobre la Vall de Boí es conside-
rable, ya que el municipio contaba con una oferta de alojamiento turístico de 3.630 
plazas en 2015 por una población residente de poco más de 1.000 habitantes.
El elemento singular y de mayor trascendencia turística de la Vall de Boí es su 
patrimonio histórico-artístico, reconocido internacionalmente por la UNESCO en el 
2000. En ese año, un total de nueve iglesias románicas del municipio fueron decla-
radas Patrimonio de la Humanidad: la Asunción de Cóll, Santa Maria de Cardet, Sant 
Feliu de Barruera, Santa Eulalia de Erill la Vall, Sant Joan de Boí, Sant Climent de 
Taüll, Santa Maria de Taüll, la Natividad de Durro y Sant Quirc de Durro. El románico 
obtenía así su máxima etiqueta para realzarlo y promocionarlo de cara al exterior59, 
convirtiéndose en un referente turístico para la zona. Se trata de un reconocimiento 
al simbolismo y a la excepcionalidad y monumentalidad arquitectónica de algunas 
de sus iglesias: edificios con torres (campanarios) de planta cuadrada alzadas a gran 
altura (Sant Climent de Taüll y Santa Eulàlia de Erill la Vall); sin olvidar el trabajo 
previo realizado desde las instituciones para conseguir dicho objetivo. Otro elemen-
to de gran valor artístico, son los frescos pictóricos que decoraban por completo el 
interior de los edificios y que, a principios del siglo XX, fueron trasladadas a Barce-
lona por la Junta de Museos de Catalunya. Las pinturas murales románicas están 
actualmente depositadas en el Museo Nacional de Arte de Cataluña (MNAC), siendo 
una de sus obras de referencia el pantocrátor de Sant Climent de Taüll.
Tras el reconocimiento internacional del románico, su valor y dimensión turís-
tica aumentó considerablemente, y se convirtió en un icono del turismo cultural 
en la zona. A escala local, son varias las actuaciones y repercusiones derivadas de 
la nueva marca mundial: a) creación del Centro del Románico en la población de 
Erill la Vall; b) adecuación de las iglesias a su nueva funcionalidad turística (reha-
bilitación, señalización y museización de espacios); c) incremento del número de 
empresas del sector servicios (comercio, restauración, alojamientos, etc.); y d) au-
mento del flujo de visitantes a los monumentos. En general, los efectos positivos del 
turismo cultural sobre el territorio y su economía son bien visibles. Pero la amenaza 
de cualquier proceso de masificación turística en un espacio frágil de alta montaña 
58  Gili, 2000.
59  Roigé, 2009.
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Tabla 6. Presencia de los edificios románicos catalogados como bienes culturales de interés nacio-
nal (BCIN) de la región del Alt Pirineu i Aran en guías e itinerarios turísticos. 2015
Comarca Edificio religioso de estilo 
románico BCIN e incoado BCIN
Municipio Guías Románico (*) Rutas y marcas turísticas (**)
1 2 a b c d e
Alt Urgell Catedral de Santa Maria La Seu d’Urgell *** *** X X
Sant Climent de Coll de Nargó Coll de Nargó *** X
Sant Romà de Valldarques Coll de Nargó * X
Sant Esteve d’Alinyà Fígols i Alinyà X
Santa Maria d’Organyà Organyà X X
Sant Sadurní de Tavèrnoles Valls de Valira, les X
Sant Martí d’Ars Valls de Valira, les ** X
Sant Martí de Bescaran Valls de Valira, les ** X
Alta 
Ribagorça
Sant Climent d’Iran Pont de Suert, el
Santa Maria de Viu de Llevata Pont de Suert, el
Sant Quirc de Durro Vall de Boí, la X X
L’Assumpció de Cóll Vall de Boí, la X
La Nativitat de Durro Vall de Boí, la X X
Sant Climent de Taüll Vall de Boí, la *** *** X X
Santa Maria de Taüll Vall de Boí, la * X X
Sant Joan de Boí Vall de Boí, la X X
Santa Eulàlia d’Erill la Vall Vall de Boí, la ** X X
Sant Feliu de Barruera Vall de Boí, la X X
Santa Maria de Cardet Vall de Boí, la X
Cerdanya Santa Eugènia de Nerellà Bellver de Cerdanya * X
Santa Maria de Talló Bellver de Cerdanya X
Sant Julià de Pedra Bellver de Cerdanya X
Santa Maria d’All Isòvol * X
Santa Eugènia de Saga Ger * X
Sant Esteve de Guils Guils de Cerdanya * X
Sant Serni de Meranges Meranges X
Pallars 
Jussà
Sant Esteve d’Abella Abella de la Conca *
Santa Maria de Mur Castell de Mur * X X
Santa Maria de Covet Isona i Conca Dellà *** X
Sant Martí de la Torre Torre de Capdella, la
Sant Vicenç de Capdella Torre de Capdella, la
Pallars 
Sobirà
Sant Llíser d’Alòs d’Isil Alt Àneu *
Sant Joan d’Isil Alt Àneu ** X X
Sant llorenç d’Isavarre Alt Àneu X
Sant Just i Sant Pastor de Son Alt Àneu * X
Sant Pere del Burgal Guingueta d’Àneu, la * X X
Santa Maria d’Àneu Guingueta d’Àneu, la X X
Santa Maria de Ribera de Cardós Ribera de Cardós **
Santa Maria de Gerri de la Sal Baix Pallars * X
Aran La Mare de Déu de la Purificació Bossòst * X
Santa Maria d’Arties Naut Aran X X
Santa Eulàlia d’Unha Naut Aran X
Santa Maria de Cap d’Aran Naut Aran X
Sant Andreu de Salardú Naut Aran X
Sant Pere d’Escunhau Vielha e Mijaran * X
Sant Feliu de Vilac Vielha e Mijaran X
Sant Miguèu de Vielha Vielha e Mijaran X
Santa Maria de Vilamòs Vielha e Mijaran X
Fuente: Elaboración propia
1. Presente en la guía de Buron. 2. Catalogada de interés en la guía Zodiaque. a. Pirineo Condal. b. Románico de la Vall de Boí. c. 
Ecomuseo de les Valls d’Àneu Joc de Dames. d. Via Romànica
*Nota: 1. Guia iglesies romàniques catalanes de Vicenç Buron (* = grado de interés artístico); 2. Catalogne Romane, Zodiaque. 
**Nota: a. Ruta Pirineo Condal, b. Románico de la Vall de Boí, c. Ecomuseo de les Valls d’Àneu, d. Vía Románica y e. Val d’Aran Románico.
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también existe y, de producirse, podría comprometer la viabilidad del actual modelo 
de desarrollo turístico, basado en la patrimonialización de su paisaje.
En cuanto a la dimensión turística del conjunto patrimonial, a partir del análisis 
de la demanda se pone de manifiesto, en primer lugar, el “efecto llamada” que causó 
el reconocimiento internacional del románico en el año 2000. Así, por ejemplo, un 
año después de su declaración, los visitantes aumentaron en más de 50.000, pasan-
do de los 73.905 turistas en el año 2000 a los casi 125.000 en el 2001. La afluencia de 
público al conjunto de iglesias románicas fue al alza hasta el año 2007, justo antes 
del inicio de la crisis económica, con una cifra récord de 157.026 visitantes en ese 
mismo año. Los efectos de la crisis repercutieron directamente sobre el turismo y 
el número total de visitantes se redujo a partir del año 2008, a pesar de un breve 
repunte en 2011. No es hasta el año 2014 que el sector se recupera de nuevo, con un 
incremento más lento pero sostenido de la demanda (figura 9).  
Tal y como sucede con el resto de prácticas turísticas, salvo con el turismo de 
nieve, el pico máximo de afluencia de visitantes al conjunto monumental se produ-
ce durante los meses de verano, principalmente durante agosto, coincidiendo con el 
periodo vacacional. Durante el resto del año, la afluencia turística desciende rápida-
mente, con dos repuntes secundarios en Semana Santa y Navidades (figura 11). Se 
aprecia de nuevo que, pese a la existencia en la zona de la estación de esquí alpino 
Boí Taüll Resort (generadora de un importante flujo de visitantes durante los meses 
de invierno y que promociona el románico como actividad complementaria al es-
quí), el número de visitas a los monumentos durante este periodo del año es muy 
bajo. La complejidad y dificultad, en términos de producto y demanda, a la hora de 
relacionar las dos modalidades de turismo parecen evidentes. Partiendo de la hipó-
tesis que son actividades de naturaleza y funcionamiento muy distintas, con públi-
cos igualmente diferentes, las interrelaciones que se puedan establecer entre ambas 
Figura 9. Evolución del número total de visitantes al conjunto romá-
nico de la Vall de Boí (2000-2015)
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Oficina de Turismo de la Vall de Boí
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no parecen fáciles. Pero en el actual escenario de cambio climático, el románico y 
sus espacios deberían jugar un papel más activo en cuanto a oferta complementaria 
al esquí. En este caso, desde una perspectiva de complementariedad al turismo de 
nieve, se deben tener en cuenta aspectos como la gestión del calendario de apertura 
y visita a los monumentos60 o la programación de actividades destinadas al público 
esquiador.
Continuando con el análisis turístico del patrimonio monumental de la Vall de 
Boí, del conjunto de iglesias que forman la oferta románica, la de Sant Climent de 
Taüll61 es, sin duda, la más visitada de toda ellas, con una media anual de visitantes 
para el período 1999-2015 que se sitúa en los 55.398. Se observa, a partir de la distri-
bución de los visitantes por monumentos, que la presión turística en Sant Climent 
de Taüll es muy superior al resto de iglesias románicas, recibiendo más del doble de 
visitantes que el segundo edificio más visitado, la iglesia de Sant Joan de Boí (figura 
10). Además, la afluencia turística en Sant Climent de Taüll es especialmente eleva-
da en Semana Santa y durante el mes de agosto, con una frecuentación media diaria 
de aproximadamente 500 visitas, y una afluencia media mensual en agosto superior 
a los 15.000 visitantes (figura 11). Debido a las características físicas del propio edi-
ficio, espacio relativamente reducido, y a la gran afluencia de turistas en determina-
dos períodos del año, la gestión de los flujos se convierte en una de las principales 
60  Las iglesias de Sant Climent de Taüll, Santa Maria de Taüll, Sant Joan de Boí y Santa Eulàlia 
d’Erill la Vall son visitables durante todo el año, excepto el día 25 de diciembre y 1 de enero; y 
excepto durante el mes de noviembre para los casos de Sant Joan de Boí y Santa Eulàlia d’Erill la 
Vall, que permanecen cerradas.
61  Sant Climent de Taüll es la iglesia más emblemática y monumental del conjunto patrimonial, 
tanto por su esbelto campanario de torre cuadrada de seis pisos con decoración lombarda como 
por la museización en su interior, que gracias a las modernas técnicas audiovisuales reproducen 
con todo detalle el proceso pictórico con el pantocrátor como figura central de la obra.
Figura 10. Distribución del número total de visitantes en la Vall de Boí 
según lugar de vista, 2015
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Oficina de Turismo de la Vall de Boí
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tareas de los órganos responsables, al fin de no superar la llamada “capacidad de 
carga turística” del monumento y garantizar en todo momento su correcta conser-
vación. En definitiva, en la Vall de Boí se puede entrever un amago de masificación 
turística en ciertos espacios patrimoniales en momentos puntuales del año, siendo 
una problemática que, a menudo, no es de fácil resolución ya que la estacionalidad 
es inherente al funcionamiento del propio sistema turístico.
Finalmente, en cuanto a procedencia de la demanda, cabe señalar que pese a 
la internalización y globalización del producto patrimonial debido a la marca de la 
UNESCO, en la Vall de Boí hoy por hoy predomina el turismo interno y de proximi-
dad, tal y como sucede en el resto de la región pirenaica. A partir de las consultas 
recibidas en la sede de la Oficina de Turismo de la Vall de Boí a lo largo del año 2015, 
el 61 por ciento de las consultas procedían de Cataluña, el 28 por ciento del resto 
de España y el 11 por ciento de países extranjeros, principalmente de Francia. En 
el ámbito del turismo internacional cabe destacar en los últimos años el aumento 
del turismo israelí: 1,2 por ciento del total de consultas atendidas, pero con una pre-
sencia muy notable en el Parque Nacional de Aigüestortes i Estany de Sant Maurici 
(32 por ciento del total de visitantes extranjeros en 2014). Sin disponer aun de datos 
suficientes y contrastados, la hipótesis de que el turista israelí, que acude al Parque 
Natural de Aigüestortes en verano y a las pistas de esquí de Boí Taüll en invierno62, 
visite también el conjunto románico de la zona parece verosímil, ya que por lo ge-
neral es un perfil de turista interesado en conocer el patrimonio histórico de los Piri-
neos, en parte debido al proyecto de memoria histórica “Perseguits i salvats” sobre la 
huida del pueblo judío a través de los Pirineos durante la Segunda Guerra Mundial.
62  Existe un vuelo semana entre Tel Aviv y el Aeropuerto de Lleida-Alguaire para acercar el 
mercado israelí a los Pirineos.
Figura 11. Distribución del número medio mensual de visitantes en la igle-
sia de Sant Climent de Taüll (1999-2015)
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Oficina de Turismo de la Vall de Boí
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Conclusión
A modo de conclusión cabría destacar, en primer lugar y para el caso de la Vall 
de Boí, la existencia de una doble funcionalidad turística, con impactos territoria-
les y económicos distintos63. Por un lado, la presencia del turismo basado en el pa-
trimonio natural y cultural, a priori más sostenible, y que ha ganado peso y pre-
sencia en la zona tras ser reconocido por la UNESCO. Por otro, en el polo opuesto, 
la presencia de un turismo de masas basado en la práctica del esquí. Son activi-
dades difícilmente comparables y compatibles, desde un punto de vista cualitati-
vo y en cuanto a sus públicos, pero que, en términos de estacionalidad, son ab-
solutamente complementarias. En el municipio de la Vall de Boí, los procesos de 
patrimonialización territorial han marcado la pauta de su desarrollo a lo largo de 
los últimos tiempos; la puesta en valor del patrimonio natural y cultural, en tér-
minos de conservación y disfrute turístico, ha permitido consolidar la diversifica-
ción de modalidades y productos turísticos en la zona, para a la vez, dar respues-
ta a una mayor segmentación de la demanda. Un modelo turístico diversificado 
fortalece, en principio, la capacidad de respuesta del territorio ante nuevos desa-
fíos como, por ejemplo, el del cambio climático, al hacerlo menos dependiente de 
modalidades turísticas altamente sensibles al tiempo meteorológico y al clima. 
     Ampliando el ángulo de observación al resto del Pirineo occidental catalán, tras 
comprobar el elevado potencial turístico de la zona gracias a la gran cantidad de 
monumentos histórico-artísticos catalogados e integrados en sus respectivos paisa-
jes rurales, la puesta en valor del patrimonio cultural con fines turísticos es una op-
ción para diversificar la oferta y los productos turísticos de los Pirineos y romper, de 
algún modo, con la marcada y estructural estacionalidad turística. En este sentido, 
el grupo de acción local para el desarrollo rural de las comarcas del Aran, Alta Riba-
gorça, Pallars Jussà y Pallars Sobirà, el Consorci Leader Pirineu Occidental, contempla 
la desestacionalización turística como una de sus líneas estratégicas de actuación 
para el periodo 2014-2020; y con esta finalidad, parte de las ayudas irán destinadas 
a la recuperación del patrimonio cultural y natural.
Las virtudes del turismo cultural en zonas de montaña no son pocas: a) contri-
buye a la restauración y conservación del patrimonio etnológico y paisajístico; b) 
genera sinergias con el turismo rural y de naturaleza a escala local; c) presenta un 
elevado potencial de desarrollo en base a la gran cantidad de recursos patrimoniales 
en buen estado de conservación; d) no depende de factores ambientales externos; 
y e) contribuye a ampliar y diversificar la oferta de productos turísticos. No es me-
nos cierto que el binomio patrimonio-turismo presenta algunos aspectos ambiguos 
y complejos: a) el diálogo que se establece entre preservación y frecuentación tu-
rística, que para el caso de los Pirineos no es por ahora un tema conflictivo pero 
que sí lo podría ser en un futuro si hubiera un incremento notable del número de 
visitantes durante la estación de verano; b) la dificultad para crear verdaderos pro-
ductos turísticos articulados en torno al eje patrimonial, y con implicación activa de 
63  Gili, 2000.
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la iniciativa privada; y c) el encaje y/o convivencia con otros tipos de turismo muy 
consolidados en la zona, como por ejemplo el turismo de nieve. En este sentido, el 
patrimonio monumental puede ser igualmente objeto de uso y disfrute durante los 
meses invernales, dada su escasa dependencia de los factores ambientales de tipo 
atmosférico, y, sin embargo, el análisis temporal de los flujos turísticos hacia este 
tipo de recursos indican una muy baja frecuentación durante este época del año, a 
pesar de la elevada presencia de esquiadores en la zona. 
En definitiva, el potencial desarrollo territorial y turístico de la región del Alto 
Pirineo y Aran en base al patrimonio cultural es elevado, estando muy presente en 
las actuales políticas territoriales de desarrollo -a escala local y regional- con un 
discurso casi unánime respecto a sus bondades y como elemento clave y de futuro 
en los llamados procesos de desarrollo “endógeno” de los territorios. La puesta en 
valor de los recursos patrimoniales está directamente relacionada con las políticas 
de conservación de aquellos elementos paisajísticos que configuran la identidad de 
un territorio, así como con la recuperación de la memoria histórica. La actividad tu-
rística abre la posibilidad de recuperar de nuevo muchos de aquellos monumentos 
que habían caído en el olvido y el abandono; y a pesar de los riesgos que supone el 
turismo cuando este se presenta bajo formas masificadas y estandarizadas, y más 
aún cuando el capital es de origen exógeno, en la zona de estudio no parece que se 
den, por el momento, estas circunstancias. En conclusión, los actores locales apues-
tan por dar un mayor protagonismo y relevancia al patrimonio monumental en un 
territorio altamente dependiente del turismo.
Sin embargo, más allá de la riqueza y de los procesos de puesta en valor del 
patrimonio histórico-artístico en la región, que son innegables, cabe plantearse una 
serie de reflexiones en clave de interrogantes con respeto a su relación con el turis-
mo de nieve, uno de los grandes motores económicos de los Pirineos: ¿es compatible 
el turismo de nieve con el turismo cultural en cuanto a gestión de los productos y 
al perfil de la demanda?; ¿la gestión del sistema turístico en territorios de montaña 
es la adecuada para fortalecer las sinergias entre ambos tipos de turismo, y así dar 
respuesta a las estrategias de adaptación al cambio climático?; ¿hasta qué punto las 
estaciones de esquí tienen en cuenta el patrimonio cultural como alternativa y/o 
complemento ante una eventual falta del recurso nieve? o bien ¿los órganos respon-
sables de la oferta cultural contemplan al esquiador como un cliente potencial que 
supla la escasa afluencia de visitantes en invierno? Son interrogantes ante los que 
seguir indagando e intentar dar respuesta en futuros estudios.      
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